
A veces me canso 
Hoy me desperté pensando en aquella canción que dice “perdóname señor, pero a veces me canso, a 
veces me canso de ser un ciudadano”. La primera vez que la escuché la cantaba Facundo Cabral. 
A él, a Facundo, le cansaba la ciudad, las oficinas, la familia y la economía. A mi esas entidades no me 
cansan, pero la gente si, bueno, alguna gente, que según lo descubro es la mayoría. 
Y de hecho, ahora que lo digo, no me cansa la gente, sino lo que hacen. Por ejemplo, algo que me cansa 
es ver como la mayoría de adultos que conozco, se envía unos a otros notitas cibernéticas hechas o 
pensadas por primera vez por otra persona que ni siquiera conocen, y las presentan como si fueran suyas. 
No se, yo creo que es triste no poder amar o sentir con palabras propias. 
Me parece triste ver lo inútil de esta pobre humanidad. No poder crear una nota de amor o comprensión o 
amistad o lujuria o cualquier otro sentimiento humano por si mismo es verdaderamente triste. 
Lo más triste del caso es que se llaman inteligentes estos adultitos que pueblan el mundo. Los bebes de la 
tercera generación después de mi tienen más sabiduría y creatividad y honestidad que la mayoría de 
adultos que conozco, que sólo repiten cosas que alguien, obviamente más inteligente que ellos, dijo en su 
momento. 
Ellos, estos adultos, sólo pueden repetir. Son como máquinas que, sin tener capacidad de pensar, 
presionan y copian desde las frases más simple hasta las más profundas. 
Son temerosos de lo que va a decir la gente, que dicho sea de paso, es gente que ni siquiera conocen. Y 
creo que por eso hacen públicas notas que deberían ser íntimas, para dar cuentas al mundo de sus vidas 
privadas. 
“Por eso el mundo está hecho una mierda”, hubiera dicho la tía Pasita, que en paz descanse, “porque está 
lleno de adultos que no pueden pensar por si mismos”. Me parece bastante triste la situación. 
Estos adultos, son temerosos de crear sus propias notas de amor, y creo que es porque en realidad no 
aman, pero sienten que tienen que decir algo porque sino, qué va a decir la gente. Que pobres y que 
tristes se me presentan la mayoría de los adultos que conozco. 
Pero es así, y esto pasa alrededor del mundo. A veces me siento a ver lo que hacen y a escuchar lo que 
dicen, y como se aseguran unos a otros lo valioso de sus repeticiones y críticas. 
Dicen en alta voz nombres de famosos, criminales o no, que importa; recuerdan nombres de canciones 
pero no la letra, hablan del nuevo color de moda y lo visten aunque no les luzca, se pintan la cara para 
cubrir las arrugas, se ponen corbata para ser percibidos como decentes y pudientes, porque a la mayoría, 
lo que le importa es la forma no el contenido; se emocionan y lloran ante papelitos de color que no 
significan nada y que serán basura un segundo después, discuten seriamente sobre los problemas del 
mundo sin presentar una opinión propia, y todo esto lo hacen aún cuando la luna baila con su gracias 
femenina ante los ojos del mundo. Que triste¡ 
Así que mientras los menos, como decía la Prude, nos sentamos a la vera del camino a disfrutar la brisa y 
el sol y la luna, y a darnos cuenta de que estamos vivos por decisión propia; los más, continúan su 
proceso de decadencia en la búsqueda de una frase popular que halla dicho alguien antes, para expresarle 
a un amor o un amigo sus sentimientos hacia ellos. 
Es domingo en Gaia, un domingo gris y frío de finales de abril. Un día de esos que siempre me inspiran a 
escribir, y bueno, pues heme aquí. Feliz día. 
 


